


tos sabios, siguiendo teorías abstractas, acerca de la :pretendida. 
pobreza. de todas 111.! lenguas amerjcMias y de la extremada im
perfeccion de s,u sistema numéri"co, es ta.n aventurado como los 
asertos aeerca de la debilidad y de la estupidez, de la especie hu. 
mana en el nuevo continente, la pequeñez de la natuaJeia v¡:,a 
y la degeneracion de los animales llevados del uno al otrn con• 

tinente." 
En lo relativo á la civilizacion, hemos hecho notar en, lo~ higa, 

res respectivos, las grandes analogías que existen entre la mexi
cana. y las asiáticas, presentandQ tambien la_ religion punt_os _muy 
m_arcados dQ semejanza entre la de los mexicanos y la cristiana. 
Recordemos eu cuanto á la. primeta los quipos, la e!>critura, el 
calendario primitivo, los relieves,.las creencias, &c.,, &c., Mniendo 
que indicar algo más. Es aparente en nuestro país la.ofiolatría. 
La serpiente figura en las creencias teogónicas y cosmogónicas 
de los.hindus, y es un mito entre las naciones americanas del 
Norte al Sur, desde los tiempos más .remotos. Se le ve en 'Copau 
y en muchas de las ciudades arruinadas, y es muy_ comun _en _Mé-. 
xicó. La mujer serpiente figura entre las trad1010nes _as1át1cas; 
en el buddhaismo Niuoua ó Nsu-va, hermana y esposít de Fo-,hi: 
tenía cuerpo de serpiente, cabeza de buey y ·el cabello1imelto; se 
la llamaba Niu-hi, y Niu-l10ang, so])era,,na de las vírgene.s; &ang
mo11, madre soberana, y Ven-ming, la luz pacífica. (1) El mismo 
símbolo, aunque con rostro humano, se ve eaculpiclo en Uxmal. 
Sabemos que la Oihuacoatl ó Eva ele los inéxica, no era otra cosa. 
que el .mismo mito. · 

Antiguo entre los pueblos asiáticos era el ~nito del lingan :)" él 
yoni, del phallus y del cteis. "El mundo animado del hombre, 
dice M, Oreuzer, recibió de él ambos sexos, representados por el 
cielo y, la tKlrra; el cielo, principio fecunda.nte; la tierra, fecun• 
dada, mujeril y foente de humedad: todas las co11as salieron de la 
alianza de estos principios, Las fuerzas vivificantes del cielo s~ 
concentran en el sol, y la tierra, :fija eternamente en el lug~r•q11& 
ocupa, r0Jli\¡e las emanaciones del astro poderoso por medi'o de 
la luna, que derrama sobre la tierra los gérmenes depositados 
por el sol en su fecundo seno. El lingan es conjunta,mente el sún., 
bolo y el misterio de este pensami0nto religioso. Los doceJin-

(1) Clanl, Hiatoire pfüoresque dee rellgions, tom. I, pág. 3ü. ' 
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gtlm de l'a India, divididos en masculinos y femeninos, eri pha!Ius 
y en eteis, nos dan Íos dóce dioses y las doce diosas de la Gre• 
cis, es decir, ni sol recorriendo su~ doce casa's, y la luna su~ fa. 
ses análogas tÍ trllvés del zodiaco. ·' 

"El mismo sfmbolÓ, con el mismp sentido, se encuentra en to; 
das las religiones antigua~. En los bajos relieves clel templo prin• 
ci¡,al d,i, Tebas, en Egípto, -~e veía ,t Osirís desnudo, teniendo el 
phallus en la r.:.áno derecha, del que se ltmzaban 1os planetas y 
los astros repr~~entados por figuras humanas, dispuestas en él 
6rden que las esferas ocupan en el cielo. La misma idea está ex
presada por el póeta Hesíodo, al atribuir al amor la creacion del 
universo. É1 phitllus répresenta un. papel importante en la leyen• 
da de Osiris; este dios, tom~do frecuentemente p,or el sol, pereció 
víctima de la malignid,ul. y dé la ambician de su hermano Typhon, 
las tinieblas, la 'humedad y el frio, quien le tendió emboscadas 
y le asesinó; fué su cuerpo despedazaclo, y dispersaelos los trozos. 
Isis, esposa dé Osiris, es decir, la luna, mcogió los fragmentos á 
excepcion del phallus arrojado por Typhon en el Nilo, con lo cual 
el rio había sido fecundado; y éste, lÍ su turno, derramaba la fe
cundielad en la tierra por medio de inundaciones periódicas."(!) 

Estas creencias absurcfas parecen de lainventiva ele pueblos 
ignorai\tes y desnudos. Como expresion de la fuerza fertilezante 
del sol, aquel símbolo se encuentra en las naciones americanas, 
y iíun éntre las salvajes. "En 1790 descubrió el médico Arthaut 
un phallus ele mármol, en la caverna de Borgne en Santo Domin
go: tenía un agujevo en la parte foferior para llevarlo como aclor• 
no suspendido ó. un corclon. Desde lBJ más remota antigüedad se 
ponían un dije igual las mujeres de ksia, de la Grecia y ue Ita
lia, y el cual uso esM hoy toda,vfa en ,·igor en algunos pueblos 
de Breºtaña. Es preciso colocar entre los símbolos phállicos la 
cruz con asa ó cruz ele Osirio, que las. seña.ras egipcias se sus
pendían al cuello, En fin, este tipo emblemático fué consagrado 
por los sacerdotes arquitectos, y las columnas de los templos y 
las que aislad,1s se elevan al medio de los campos, deben consi
derarse como ,)tro>l t,1ntos phifüus dedicados por la devocion rlel 
hombre i\ la fooundítlad solar." (2) 

(1-) Clavel, Histoira pittotO'sque des religions, toro. I, pág. 7. 
(2) Clavel1 Histoire pittoresque des religions, tom. I, pág. 9 . 
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,Del' género de las 6olumné.s aislada.s son·Jos monumentos ~ 
~n Uxmal y en otros lugares son llamados picr;t~, Entre los ®t 
je,tos s;icados del P11lenc1ue, repetimos haber 'Visto alguno~ q~ 
no dejan duda alguna acerca de au destino. No encontramos,ea 
las pinturas mexicanas cosa que corresponda exa.~tament.e á eeta 
calegorí11-, aunque se puede asegurar que una piedra ~s':3, dal 
cerro de las Navajas, sirvió de culto á los montañeses primihvoa 
de aquel djstrilo, que labraban los lechos de o~sidianil. H_em°' 
visto pruebas fehacientes del mismo culto relatl»IIS al Peru. , _.. 

Repetiuas veces hemos indicado cierta,,q semejanzas en lA, civ¡.
Iizacion americana con las asiáticas. L:;s semejanzas son palpa,; 
bles, y no siempre podrán explicarse p¡¡r la _cas11a.lida~ ~a.r• 
nosotros es una conviccion que existieron relaownes m!\fl o menoa 
estrechas entre ambos continentes¡ ¿paró cuándo, cómo se veri.6-
carou? No sabémos responder; sin embargn, harémos a\gu~ 
indicaciones, 

En 1761, l\Ir. do Guignes publicaba una memoria bajo este,~! 
tulo:-Recherches sm· les navigations ,J,es Ghinois du cé/1,é'de l'Amm• 
que et sur qudques pe«ples situés ai.s extremité orientales ele l'Asfr. (1) 
-Establecía eu ella que durante el -siglo V., algunos mon¡ee 

' , h budhistas salidos de la China, des pues de una larga traves1a 8 • 

bfan lle,,ado á an país desconocido, al cual llamaron Fo1l-Sang¡ 
en dond; establecieron sus doctrinas. El Fon-Sang era la Amé
rica. La descripcion del nuevo país b tomaba el autor de la pu
blicada en los grandes Anales de la China, inLit\\lados Nan-Sz>J, 
debida á Ma-Touan-Lin, traducida por el mismo de Gnignes Y el 
profesor Neumau, y que nosotros toma.moa del frnnces., Dice a.si: 

"En el reiuado de los Tsi, eu el primer año del O,·,ger, eterno 
(499 ele Jesucristo), un sacerdote budhista c~ino, q,ue por no,m
bre monástico tenía el de Hoei-Ghin (compas10n um,,ernal), vmo 
del Fou-san,., al distrito de Houkouaug y á los distritos vecinos, 
y contó que 

O 

el Fou-Sang está situado á cerca ele 20,000 li, 1\1 E. 
de Ta-han y del Imperio clel Medie." , 

"Aquel ·país produce muchosárbol6s Fou-Sang, cuya,,_ho¡as son 
parecidas á las del árbol T'nng (Dryanda cordata.), mientras laa 
yemas por el contrario, se pareoen á fas del bambú, y las comen 

(1) Mifoioiras de r Académie dea.Inscription, et doslhlle,i Lettrea, t. XXVIII, P'Y:· 
SOS y eig, 

lCJ!! ~bi~ntes; el ftuto tiene .forma de pers, aunque ea rojll.' Da 
la corteza se fabrica una especie de tela, que les sirve par& T8B• 

4iree,•y, tambien úna especie de estofa adornada." · ·· 
. 'f~ qasi¡s e,stán construidas con vigas de madera, eiendo des

,opooidas las plaaas rodeadas de muros y forti6.cndas." 

" "Los ·habitantes de aquel país tienen caractétes pau la escri
tura, y fabrican papel con la corteza del Fou-Sang, No tienen 
armas, ni se hacen la guerra¡ pero como medio gubernamental 
tienen una; prision del Norte y otra. del Sur. Los culpables de 
faltas ligeras son encerrados en la prision del Sur, los culpables 
de faltas graves en la prision del Norle¡ de manera que los que 
poeden alcanzar gracia son eneerrados en la prision del Sur, y 
loe otros en la del Norle. Los hombres y las mujeres aprisiona
dos allí de por vida, tienen libertad para casarse¡ pero los ·niños 
nacidos de aquellas uniones son vendidos como esclavos; 'los 
muchachos á la ednd de ocho años, las muchachas despues de 
-01llllp!ido sn noveno año." 

"Cuando un hombre de calidad se hace reo de crimen, se reu
nen en consejo en un lugar excavado, se derrama ceniza so
bre el culpado y se despiden de él." 

"Si e.l culpable pertenece á una clase inferior, sólo él es casti
gado¡ más si perteuece á uua clase superior, fa degradacion al
canza á sus hijos y á sus nietos. Los culpables de la clase más 
elevada son ·castigados hasta en su sétima generacion." 
. "El título del rey es .Ichi: los nobles de primera clase se nom
bran Toui-lou, los ele segunda pequeños 'l'oui-lou, los de la tercera 
¡Ya-to-cha. 11 

"Cnanclo el soberano sale de su casa, va precedido de cuernos 
y ele trompetas. Varía el color de sus vestidos ~egun los años; 
~on azules dnranle los diez primeros años del ciclo de diez años, 
rojos en los dos años siguientes, amarillos durante el tercer pe
ríodo bisanual, rojos durante el enarto, y negros durante el 
quinto." 

''Los cuernos de los bueyes son de tal tamaño que pueden con
tener cliez medidas (boisseaux), así es que los habitantes encie
rran en ellos toda clase de objetos," 

"Los caballos, los bueyes y los ciervos son uncidos á loa ca• 
rruajes (voitnres)." 
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"Los ciervoll son el g11nndo , del' pals; y fabrican mattteqÚilti 
con la leche." ,. 

"El árbol Fon,Sang tiené: perM rojas todo el año: hay adelll91 
manzanas y cañas; estas últimas sirven para preparar estel'8s." 

"No hay hierro en aquel país, sino sólo cobre, oro y plata, lo& 
cuales care~en de valor y no sirvo,ll, de moneda, en las transao-
ciones." ,I" _ 

"Conclúyense los matrimonios de Is manéra siguiente: quien 
quiere casarse se constri¡ye un1.1, Cllbañs delante ·de )a puerta d& 
la,mornda de la mojer que , pr~tende, y ,1 mañana y tarde limpi& 
y riega el suel~: á i,abo de un año decide la pretenclida; sise nie• 
ga, el homb,e se retim; si coµsiente, tiene lugar el matrimonio." 

"A la. muerte de sus.pn.rientes, los habitantes del Fou-Sang 
ayunan aurante siete c;lias: se lamentan durante cinco aias si el 
difunto es abuelo paterno 6 materno, durante tres dins sies her• 
mano ó herman¡,, tio ó tin. Durante ese tiempo se mantienen 
sentados <le la mañana á ht noche delante de la imágen del di
funto, absortos en la orucion, au¡1que sin llevar vestidos de due
lo. Cuando muere el rey, el hijo que le sueede permanece tres 
años sin ocuparse en los negorios del estado." 

"Antig,1:im.eute aquellos p11eblos no vivían conforme á las le
yes de Butldhu¡ ¡iero aconteció qne durante el'segundo año de la 
Gran luz de

0 ,'1óng ({5~ ántes de Jesneristo) que vinieron á aquel 
paf$ los monges mendicantes del reino de Kipin (S.amaréanda), 
derramaron la religiO'Jf ele Buclclh!\ y cot, ell,1 los libros sagrndos 
y las s,intas imágenes. Énseñaron al pueblo las reglas ele la vida 
monástica y así cambiaron sns eostnmbres." 

El monge que esto relata cuent.1 tambien prodigios deun país 
más oriental 1ue el 'Fou-Sang, á distancia de mil li, ni cual llama 
el Reino de las mujeres.-"Los habitantes del reino, dice, son 
blancos, tienen el cuerpo Yelludo y cabellos que llegan hasta la 
tierra. A la segunda ó tercem lona las mujeres van á bañarse á 
nn río y se hacen grávidas; dan á luz á la sexta ó sétima luna·. En 
lugar de seno tienen detras de In cabeza cabellos blancos, de 
donde sale un licor que sirve para alimentar á sus hijos. Se di• 
ce qne cien dins despnes del nacimiento, los niños están c&paces 
de andar, y que parecen hombres hechos _á los tre.i ó cuatro años. 
Las mujeres huyen á la vista de nn extranjero, y son muy res
petuosas con sus esposos. Aquellos pueblos se alimentan con 
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llllll,,planta que ,iene el gasto y el olor de la sal, y que, por esta 
causa, lleva el nombre de planta salnda; sus hojas se pareeen á las 
de l_a. planta llamada en chino Sie-hao, que es una especie de 
abs1oto." 

· • Segun el historiador chino Li-Yen, que vivía al comenzar el 
sigl~ VII, el Fou-Sang distaba de l,1 China {4,000 li hácia el E.: 
p11rtrnndo de la provincia de Leau Tong al N de Pe k' . . · , , . - mg, reco• 
mendo 12,000 h se llegaba al Japon 6 sea N1plion; siguiendo al 
N. estaba el país de los Wen-c/,in á 7,000 li, á los 5,000 li al E. que
daba el país de Ta-Han, y por último á los 20,000 li al E. que
daba el Fon-Sang. De Guignes identificaba los lugares en esta 
forma: Leao-_Tong, conocido, la Ohina; Niphon, conocido, el J a
pon; Wen-clnn, cletermmado, la isla de Teso; Ta-Han, determi
nado, el K,1mtsohstka; Fou-Sang, determinado, la California. De 
donde, fuera de otros datos, las relaciones de los chinos con 
América. 

Klapr_oth, (1) distinguido orientalista prusiano, atacó en 1831 
el traba¡o ~e ~uignes. Convenía en las fuentes; más pasando á 
111$ determrnac1ones de lugar, admitía las de los tres prirneros, y 
pretende que Ta-Han es la isla de Krafto, y el Fou-Sang la cos
ta SE. de Niphon. Por consecuencia, no había tal Amériea. Hé 
aquí, ademas, algunos de sus argumentos.-"La circunstancia de 
que había viñas y caballos en el país de Fou•Sáng, basta para 
pr~har que no era una pstrte de la América, en la cual estos dos 
ob¡etos no fueron introducidos por k>s españoles sino clespues 
d~I deooubtimiento de Cristóbal Colon en 1492."-Las distan
cias en la ruta sobrepujan con mucho á la realidad· los chinos 
no tenían ningun medio para determinar la longitud' ele sus tra
ve~ías por la mar."-"Laidentidaddel Ta-Han con la isla de Ta
rakai (J"eso) demostrada una vez, no permite buscar el país de 
Fou-Sang en América."-"Será preciso desechar toda la relacion 
del Fou-Sang como fabulosa, ó encontrar un medio de conci
liarla con la realidad, y serfa suponer inexacta la direccion indi
~a por el viajero al E. Se puede presnmir, que se marchaba en 
lwen recta al E. para pasar el estrecho do la Peronse, yendo á 

(1) Rechcrc"hee sur le pnys de Fou-Salig, mentionné dan.e:Jes livres chinois et pris 

fl&l--i-propoa pour une parliede l'Amérique.-Anllale1 des Voyages, g:~ aérie, 
lom. XII, , . 

1 •, 
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la larga de la oosta. setentrie1ual_d~ .Yoso; pero que llega.do.,á•II, 
punta oriental d~, esta isla, se; To)ví11, 11\ S. llegauoo de esta m.
nera á la parro SE. del Japon,-que era , el,p11í11-qó.e se llnmáb& 
Fou-S,rng. Eu efecto, éste es uno de los l\utiguos nombres del 

• • • ;, ~ • .... .. 1 • t! , ,._ 
1mpel'10. .• r • > ~ • 
. Contm Klaproth y en defeu,11 de Gui:;tneq,-hil.n s11hdo, eu 18'1_1 
Frie.derioh Ne-nman, prnfesor de lenguas o,ieubl<is en la Um~ 
versi~ad de Mnnich; (1) llf. de Paravey en 1811; (J) Jo~é Perea 
en 1862, (3) M. Gusta ve 6 Eicbtba leo 18114; (4) el Dr._ Gocl,·ou 811 

186$; (5) llL Chnrles G. Leland eu 1$7ií'. (6)' En sentido· c?ntra. 
río escribieron el P. Hyacintbe, quien l1111i:1 á le relacipn de 
Hoei-Chiu "a, c:;n.S1•m1nrde /,11mbug; eil Octubre da 1870 el Dr. 
Betsohnei\ler, (7) y en 1875 l\VDucien Arbro. (8) 

M. Lucien Adam, el último de los campeo,i~s que han saltado 
á. la palestra, resume la cuestion y la preseuti, bajo _cl_i:·enas fa. 
~es; vamos á se;,nirle e11 sus aqiumenl.icioue,, pel'mtl1e11doseuo1 
hagamos tambieu n·ue$lias obire)'l',,c,io~es. · 1 ' 1 

Reflriw,<lose :\ la date1·mi1ation de los lngares eut,e Lea.o
Tong y Fon-Sang, dice:-"E-,timoc¡)o:MM. Neumilu de Pnra.vey, 
José Perez, d'Eichbl, Gotlrou y-Leluhcl, qué sobre ,estos do_a 
puntos De Gnignes tiene rnzón c01¡tra Khlp1t>l~, Y 900 en 1·e11~, 

dad conocieron los chinos, al méuos desde el siglo VI, la e~ 
tenci:1 del Nuevo Mundo, descubierto det/pnes el aiío 1,000 poi· el 
islandes Leil E,·ikson, en 148S por Jean Cousin de Dieppe,_y en 
en 1492 por .Cristóbal Colon." 

"Me apresuro á añadir, siguiendo al comandante Maury Y al . ' ' 
(1) Le Récit d'Hoei-Ohin nvec commentairee. , . 
(2) L'Amérique sousle nom du pnys de F01r,Snng.-Annales do Philosophio ebré' 

tienne, 3 ~ 6érie, tom. IX, l&H. 
(3) ::Mémoire sur les relations des anciens Amérioains, a~e~ lea penpl<:;s de l'Bu• 

rope, de l'Asie et da l'Afrique.-Revue orientale et améncai.ne, tom. VIII, lBGJ. 

p'l¡. 162 y sig. . . . •. . . · .,_ 
(-l) Des origines uintic0-boudohiques d,e la. c1viliution améncame.-Rew1 

ehéologique (lllGt y 1865.) . 
(51 Une Mi.saion bondohisle en Amériqne, nu Ve ai~ole de !'Ere chrelimne.-And-

les des Voya¡es (Setiembre 1868). . . . . 
(6) Faung or the di.scovery of Americ& by Chinese Buddhist pr1estt, 
(7) Memoria en el Chinese RMorder and missionary ~ournal of Ho~g-~ong. an:. 
(8) Le Fou-Sang.-Compte-rendu du Con gres internat,onal dea aménclUlllkJ. N _ 

oy, Paria, 1875. Tom. 1, pág. lH y aig. 
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coronel Kennon, antiguo oficial de la m11riM de los E. U., que se 
puede ir de China á América por las islas del Japon, las Kouri
les, la costa de Kamtschatkn, las islas Aleoutianas y Alaska, sin 
perder de viRta la tierra sino por algunas horas, y qu~ por lo mis
mo el descubrimiento de América no presentaba á los marinos 
chinos ninguna dificultad séri11." (P,lg. 147.) 

"Queda por s,ibcr si la descripcion del Fon-Sang por Hoei
Chin se nplica á. una porcion cualquiera del continente amerira
no, con tnl exactitud qu,e debemos tener al monge chino como 
testigo de visu?" 

A esta prPgnnta respondo sin vacila1·, que sólo un muy peqne
iío número de los hechos referidos por Hoei-Chin, presentan nn 
carácter verd:,deramenle americano; que los demas son de pura 
fant¡¡sfa absurda, y que el conjunto de la rclacion no permite re
conocer al documento el yalor de un testimonio digno de fe." 
(P,íg. 151.) 

En noestrn humilde concepto, estas conclusiones cambian el 
aspecto de la coestion. M. Adam admite el tle~cubrimiento de 
América hecho por los cbiuos, la iulroduccion del bndclhismo en 
nuestro conlinente, las demar~:i.cioues geográficas de De Guig
nes; lo que repugna por absurda es la relacion del monge Hoei
Chin. Aquí debía terminar la cue.tion, á no ocmTírsenos decir 
algunM palabras en defensa del monge buddhista, siquiera sea 
para recLificar algunas ideas de nuestros contemporáneos. 

La relacion de Hoei-Chin, contiene dos p'll'tes: la. descripcion 
del Fou-Sang, en que aparece como testigo de visu; la noticia del 
Reino de las. mujeres, en que se da por testigo de oidas. Esta se
gunda., en realidad, debe ser desechada en su mayor parte por 
absurda, á no ser que se admitan las explicaciones de D. José 
Pérez, (1) que satisfacen en algunos pontos. De todas mnnerl\S, 
la relacion no es más absurda que alguna contenida en los vfajes 
de Marco Polo, 6 en las de otros viajeros antiguos en que se pin
ta , los dragonee, los pigmeos, el rey de los cíclopes, los hom
bree blemmye, labio pal'& sol, monocle, &:c. Debemos atenernos 
, la primera narracion. 

A.tacando los dichos del monge chino, dice :M. Adam:-"L11 fal
ia del fierro, el papel de corteza, la ausencia de monedas meU-

(1) llnue orimtole n amlrieame. lom. VID, pá¡. 181 J 88. 
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